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LA PALABRA DE DIOS                                                  21-06-2008
Jn.1, 11-14: Seguimiento de Jesús – contemplación del darse cuenta en la Historia Personal

Dejarlo todo, intereses, familia, propio amor, percepciones subjetivas.... etc. y peregrinar con el corazón hacia el Padre, siguiendo a Jesús en su Palabra, bajo la acción del Espíritu Santo, en esa actitud compartida con la Virgen María, que daba vueltas en su corazón a los hechos y dichos de Jesús... dejarlo todo para retomar incesantemente, de nuevo, todo lo que hemos dejado, pero ya bajo la luz liberadora de su Palabra recibida en el corazón. Como nos revela el salmo: “porque en Ti está la fuente de la vida y en tu Luz vemos la. luz” de nuestro vivir cotidiano.

Es preciso hacernos muy conscientes de la propia vida personal, llena de tantas presencias y encuentros que permanecen vivos en el corazón de uno. Ser muy conscientes del sentido de la propia vida caminando a su pleno sentido y despliegue. Es como entrar, más y más, en la experiencia de cómo se va armonizando nuestra rica y compleja realidad, permitiéndonos vivir en la sencillez de lo que se aproxima a la Unidad.

Es preciso permanecer muy atento al momento o momentos en los que Dios vino a nosotros, reviviéndolos, gustándolos y sintiéndolos internamente, haciéndonos conscientes de su Presencia viva, y a las visitas que nos hace en nuestra historia personal, liberándonos y conduciéndonos, pues Dios se revela ahí y es ahí, donde hecho Palabra e Historia de la Salvación, y la Salvación misma, nos da la experiencia de nuestra sanación, salvación y santificación.

¡Cuánto amor es preciso liberar en el propio corazón hacia la historia personal de los otros! Profundo respeto por la libertad, propia y ajena,  y siempre disponernos a, en todo amar y servir, para que a nadie le falte la ayuda que necesita y esté en nuestras manos, el podérselo proporcionar, en todo dar confianza de la que recibimos del Padre, por Jesucristo en el Espíritu Santo. Es preciso permanecer progresivamente conscientes, en nuestra vida, al paso de Dios y de los demás, de todo y de todos, bajo la acción del Espíritu Santo que, al identificarnos con Jesús, en su Palabra, nos revela el sentido de nuestra historia, nuestro qué y para qué

Dios viene a nosotros a través de muchos, de toda la creación, para que tengamos vida y vida abundante, para un despliegue progresivo de todas nuestras potencialidades de personas e hijos de Dios. Muchas veces se ha entregado a otros para darnos lo que nos quiere decir en el corazón. Cuántas veces ha preparado la Palabra que nos ilumina en el corazón de los demás, incluso a través de la persona que se presenta como frívola, superficial o negadora de Dios. Cada uno somos muchos y existimos con muchos, con todo el Universo y con toda la Humanidad, y con cuanta más razón con  los que nos rodean. Con todos interamos e interactuamos. Resulta vano el permanecer encerrado en uno mismo, intentar y consentir con el repliegue sobre uno mismo, se obtiene una reducción negativa de la globalidad de nuestras capacidades.
Jesús nos sana de esa tendencia llevándonos por la escucha de su Palabra al silencio de uno mismo que nos permite ver y amar a los demás y al Padre, en un solo amor que recrea, complementa y aúna lo diferente: “ amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a uno mismo” A Jesús nadie le es indiferente y, el amor que tiene por cada uno es ya un amor de respeto profundo de amistad, de comunión, de unidad: El nos lleva en su corazón y ahí construye nuestra morada, nuestro presente, presencia y eternidad

Mt.11, 25-30: Dios quiere hablar contigo personalmente

Heb. 4, 12-13: Su Palabra nos coge por entero

J n. 3, 35     Palabra eminente y esencialmente superpositiva

Jn. 3, 16-17
Jn. 4, 10 ss : Su Palabra nos despierta a horizontes, contenidos y dirección

                    Fuente de alegría y así su gozo es nuestra fortaleza, lámpara

                    que alumbra nuestros pasos.

Lc. 22,39-43 )

                        )  Me amó y se entregó por mí, hasta la muerte y muerte de cruz

Mc.14, 32-42)

Hª PERSONAL
Lc.1, 26-38: Dios habla a María, se revela a Ella y le entrega la Misión. María discierne y fruto de ello se entrega a la voluntad de Dios poniendo en ello todo su ser. Esta experiencia la configura a lo largo de sus días en la tierra.

Tomar consciencia, a la luz de esta llamada, de la llamada a seguir a Jesús que cada uno ha recibido. Cómo va tomando cuerpo en mi historia esa llamada: cuerpo, forma, retos, cambios, riesgos etc. Es decir el qué y el para qué.
El Padre nos ha llevado a Jesús y en El, que es su palabra, nos habla”: Este es mi Hijo amado, mi predilecto, escuchadle”. Su espíritu nos va haciendo comprender, entregarnos y experimentar la transfiguración hacia nuestra auténtica personalidad. ( cfr.Jn.14, 26 y Jn.16, 12-15)

Creo que la mejor perspectiva para adentrarse en el corazón de María en el momento de la Anunciación,  es desde la toma de consciencia de la propia llamada. De ahí brota el asombro ante esta maravilla de Dios y se recibe luz para comprender mejor la amplitud y concreción, en el tiempo, de la propia vocación. Lo común con María, con Jesús, con tantos hermanos y hermanas que nos han precedido realizando el Reino de Dios, y con tantos contemporáneos, es el disponernos cada día ha hacer la voluntad del Padre, saliendo de “ nuestro propio amor, querer e intereses” que actúan, en cada uno, de reductores de la propuesta y misión compartida con el Señor, a permanecer en su amor (Jn. 15) y generarnos en la vida sobreabundante. ¿de qué le vale a uno ganar el mundo si arruina su vida?, nos dice Jesús

